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Zaragoza, 3 Ju lio 1925

E F I S T O  L A

S r . D . M . C . de la  G . :

A cab o  de recib ir su carta . E stá 
bien, hablem os de la p iedad: siem pre 
es conveniente hablar de ella.

1 L a  p ied a d !
E s a lg o  más que la  religiosidad.
Puede ser u n o  creyente y  m al cris­

tiano.
E s  a lgo  más que la  bondad.
Puede uno ev itar lo s pecados m or­

tales y  no tener aspiraciones de más.
L a  piedad v a  m as lejos.
Se  esfu e rza  e n  no o fe n d e r g ra v e ­

mente a  D io s  y  tra b a ja  por e v ita r  los 
pecados veniales.

H a ce  penitencia.
T ien e  sus h o ras de recogim iento y  

de « a c ió n ,
E jerc íta se  en obras de caridad.

Núm. 639

C O N  C E N S U R A  E C L E S I A S T I C A  

S e  publica los prim eros y  tercero s viern es de cada mes

Dirección y  Adm inistración: Calle del Pilar, 5 Teléf. i fT l

C alle  B en avente y MorÍoMa« 5, 
toquilUa 

Sábado).

¡ C alle  B en avente y MoríoDeis 5, 
fáb rica de toquilUa (antigua 
camino del Sábado).

M uéstrase recatada en su h ablar y  
en su vestir.

E n  una palabra, trata  de a v iv a r  la 
llam a del am or de D ios y  de adquirir 
solidez y  con stancia en la  p ráctica  de 
todas las virtudes.

Com o ve . la  piedad está a l alcance 
de todos.

N o  es patrim onio de las clases ele­
vadas, lo es tam bién de las clases hu- 
mildes.

N o  es patrim onio de las a lm as in s. 
truídas, lo  es tam bién  de las alm as 
ignorantes.

E s  sim ple cuestión  de fu ego.
¿ H a y  am or de D io s y  deseo de 

am arle m ás? L a  piedad brota p o r si 
sola.

L a  g ra c ia  que D io s  com unica la 
hace brotar.

¿'No h a y  ese am or? ¿ N o  h a y  ese 
deseo? L a  g ra c ia  resba'a  por el alm a 
y  la  piedad no brota.

H a y  algo  allí, si no re fra ctario , re­
sistente a  la  acción  de la  gracia .

S í, cuestión de fu ego.
N o  un fu ego  de v o lc á n : éste  haría 

brotar la  santidad.
F u ego  de hoguera, a l menos.
P o d ría  decir que la  piedad es eso, 

e l  esfu erzo  por<jue ese fu ego  no se 
apague, y  el a fa n  porque ese' fu ego  
adquiera cada dia proporciones m ayo­
res.

Y  vea  por ahí explicado e l hecho 
que usted lam enta en su carta , que no 
aum enta la  piedad en la  m ism a pro­
porción  que aum enta el núm ero de 
las alm as que hacen g a la  de ser p ia . 
dosas.

S e  am a p oco  a  D ios.
A ú n  se desea menos am arle cada 

día con m ayor entusiasm o y  con m a­
y o r firmeza.

S e  tiene miedo a am arle de este 
modo.

E s que se teme que p o r ahí no ven . 
drá la  felicidad.

S e  olvida que el diablo es quien 
hace desdichadas a las alm as, jp e ro  
D io s ! ...

D ios, sólo puede hacerlas felices.
¿Q u é  se siente b a jo  los rayos a r­

dorosos del sol ? C a lo r, porque eso 
tiene el sol, calor.

¿Q u é  se siente sobre el césped de 
nuestros p rados? H um edad y  frescu - 
ra, porque eso  tiene el césped, f r e s , 
cu ra  y  humedad.

¿Q u é  se siente entre las flores de 
los jard in es y  en tre  los tom illos de 
nuestros cerros ? A ro m as delicad ísi. 
mos, porque eso tienen, arom a.

¿P u es qué se sen tirá  a  la  som bra 
de D ios y  descansando en E l?  P u es 
eso, lo  que tiene, fe lic id a d  in en arra­
ble.

E l mundo no sabe e s to : no lo  puede 
saber.

¿ Q u e  p er qu é? P orque no lo ha 
gustado.

G ustad y  ved  cuán suave es el S e ­
ñor, decia  D avid ,

G ustad prim ero, después-vedlo.
P a ra  saber la  d u lzu ra  de la  m iel 

no h ay com o gu star la  miel.
A ú n  m ás; n o  h ay m anera de sa­

berlo sino gustándola.
¡ S i se acercaran  a  D io s y  posaran 

en E l su alm a afan osa  de am arle  I
P ero  de esto  ¿quién  se cuida?
Y  es una lástim a.
i C uántas alm as h a y  en el mundo, 

herm osas, no lo  neguem os, hasta m uy 
adictas a  la  causa de D ios, sostén de 
m uchas O b ras buenas, p ero  que no 
pasan de a h í !

T odo porque no se deciden a g u s . 
ta r  de D io s  lo que E l  les  daría  a  g u s­
ta r  s i tuvieran  un poco m ás de fu e ­
go  en el alm a, o por lo  m enos el de­
seo fervien te  de tenerlo.

Y  h a g o  aquí punto final: no hay 
más espacio disponible en E l  E co .

S iem pre a  sus órdenes,

M .  DE S a n t a  C a t a l i n a .
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EL ECO  D E  L A  CR U Z

AL VESTIR EL TRAJE
-----

LARGO

A  M IS  H IJ A S

Escuchad. <iu« <1 caso es grave: 
boy siento un pesar profundo 
que el alm a explicar no 5al«, 
porque la cola es la llave 
q u e  atire las ptiertas del mundo.

Veo a  iHÍs hijas gozar 
esa< puertas al abrir, 
y  iascinadas soñar; 
y  yo. al m irarlas reír, 
diento impulsos de llorar.

M as >a la causa comprendo; 
me entristezco contemplando 
cónio e l tiempo va pasando, 
las flores se van  abriendo 
y  el tronco ise  va secandol

: H ijas de mi corasón!
A y e r  todo era inocencia, 
todo alegría, ilusión; 
m añana, con la  razón,
▼endrá la triste  experiencia.

H oy, al jardín , olorosas 
llegan esas flores pálidas, 
irescos botones de rosas; 
se transforman las crisálidas 
en  pintadas mariposas.

V  abren su pecbo a otro amor 
que lea robará la  calm a...
; H oy nacen para el dolor l 
Q ue, en la  mujer, el candor 
es la paz, salud del alma.

E n  su infantil devaneo 
no ven que un peligro encierra 
el mundo, que es su  deseo; 
a l  entrar en él las veo 
bajar del cielo a la  tierra.

¿Q uien las habrá de am parar, 
eo su inexperiencia, solas, 
cuando tengan que luchar 
en tre loa revueltas olas 
de ese poderoso ruar?

¿ Y  yo las he de perder?
{A lm a y  corazón les di!
N o me puedo convencer 
de que ellas ban de querer 
a otros hombres m is  que a mi.

D e 9u9 plumas al calor 
el ave guarda su nido: 
y  se  estremece al temor 
de que un halcón atrevido 
vaya a robarle su  amor.

A l final de mí jornada
00 anhelo dichas, n i oro; 
sin  ellas no quiero nada;
{y a¿ bien que una mirada 
me ha de robar mi tesoro]

iL e y  del alm al A  la  m ujer 
el hombre busca, la  quiere, 
le da ensueños y  placer; 
im aa no le puede ofrecer 
un amor que nunca muere I

\ 'eo  a  mis hijas gozar, 
e  invadiendo el porvenir, 
tiemblo y  me pongo a  pensar...
1 Por eso al verlas reír, 
siento impulsos de llorar!

T soooB o G n a x a e io .

TRIBUNAL BARATO
— i  Q ué h aría  yo , M acario , qué h a . 

ría  y o ? ...
— H om bre, paice  m entira que usié  

pregunte esas cosas.
— ¿ P o r  qué dices eso?
— H om bre, porque asté  es el amo 

y  hace lo que le da la  gan a. S i fuá  
y o , que no so y dueño de nada, y  has­
ta  pa  escupir paice que me da reparo.

— N o  me re fería  a eso, M a ca rio ; 
y o  me re fe r ía  a  que no sé lo  que ha­
c e r .p a ra  sacar de t i  una persona de­
cente.

— N ada, no haga  usté  nada, y a  ha­
ce  tiem po que me canso de ser eso; 
tan  tronido estoy que estaba por ime 
p o r la  otra  calle.
•• — ¿ Q u é  calle  es?

— P u es la  calle del T ra b u c o ; por 
esa. calle' no vá  más que la  gen te  de 
copa y-p u ro .

— ¿ Y  p o r qué q u ie r e s 'ir  por esa 
calle  ?•

— P orque p o r esa calle se tose fu e r­
te, se dez'anla  el p ico  y  se llev a  un 
g a rro te  al brazo y  tol m undo te 
tiem bla y  te  hace la  reveren cia. P ero  
qu’ h i  ido siem pre p o r la  ca lle  del 
.Agua Bendita, ya  ve  itsté, y  me v o y  
a  m orir sin ten er un triste  o liva r, que 
es cuanto se puede d ecir. C réam e 
usté, siñor;  en la  calle  del A g u a  B e n ­
d ita  no se crian  m ás que lilas y  aba­
boles. E so  so y yo , p o r m is pecaos, a 
ratos lila  y  a  ratos ababol. L o  dicho, 
me v o y  a cam biar de calle. Si p re ­
guntan por m í, que m ’ h i  traslódao 
a  la  calle del T rab u co , m ano zurda, 
siem pre bajando, hasta la  calle el 
F in .

— D ios te  h a  castigado, h ijo  mío, 
por haber torcido tus cam inos.

— y  tan torcidos que van  esos ca­
m in os; com o que no liay  quien los 
endrece.

— P e ro  tien es tú la  culpa.

~ .V a  más fa ltab a  eso, pues r que 
me ech ara  usté tam ién  la culpa de 
m is desgracias, ¡ hay que v e r !

— S i, h ijo  mío, tú  has querido h a ­
cer del dinero, de las riquezas, un 
dios.

— i Q ué risa ! ¿ D e  modo que y o  hi 
querido h acer de las riquezas un 
dios ? E lias si que han querido h acer 
de m í la  buira y  el desprecio. Q ue 
nunca m 'h an  dao la  c a ra ; s i y o  hi 
ido por un lao, ellas p o r otro, y  siem ­
p re  de m ala cara , com o si les hubiá  
hecho a lgú n  mal. Y o , que p o r mí, 
m ’ hubiá ftinlao  siem pre con ellas, 
pa v iv ir  en la  m esma  casa, com er 
jun tos, dorm ir en la mesma  cam a, sin 
ten er una palabra más a lta  que o tra ; 
a paseo, ju n to s; a viafear, ju n to s; a 
misa, ju n to s; a  todo, jun tos. Y o  hi 
querido a los dineros a l querer de 
mi v id a ; m ire, con todo mi corazón.

— C o n  que ¿con  todo tu corazón ?
— Si, siñor, con  todo.
— ¿ Ñ o  v e s?  E so , eso es hacer un 

dios de las riquezas, y  p o r eso D ios 
te las ha negado siempre, por el m al 
uso que hubieras lieclso de ellas.

— Si, ¿ e h ?  ¿ M a l uso? D íg a le  usté 
a  nuestro S iñ o r  que aprecio  a  las 
riquezas más de lo  que E l se figura.

— Y o  no le d igo eso a  nuestro S e ­
ñor.

— H om bre, haga  usté el fa v o r, no 
v a y a  a  creer que...

— D ios no necesita que nadie le 
d iga  las cosas, lo sabe todo.

— P ero , por lo visto, en esto de los 
dineros está cntivocao; lo menos ie 
paice que a  m í los dineros me dan 
cien  patadas en la  tripa. Y  no es eso ; 
a  m i Jas patadas esas me las dan 
cuando se van y  no piensan en v o l­
ver. D íg a le  usté  que y o  a  los dineros 
los quiero m ás que a  m i vida.

— ¿ \ 'es, M acario , com o resulta que 
yo  tengo razón ?  M ás que a  la  vida 
no se debe querer más que a  D io s; tú  
quieres a los dineros m ás que a tu  
vida, luego los dineros son tu D ios. 
Y  eso no. D ios no h ay más que uno, 
y  ese D ios no son ios dineros, ni las 
riquezas.

— M ire, siño/; en  el mundo sernos 
así. ¿ H a y  dineros?, pues y a  h a y  paz 
en las casas, y  a legría , y  feiicidá.

— M ientes,
— H om bre, m ire usté  lo que dice.
— Q ue mientes.
— C a ra y , lo d ice  u sié  de una m a­

n era  que me quedo com o si rae pega­
ra un tiro.

— Pues bien, te  he dicho y  te  re ­
pito  que m ientes. T odos conocem os 
a  rau d ias casas que tienen m uchos 
dineros y  no tienen n¡ paz, ni a legría, 
n i fe lic id a d  de ningún género. Y  es 
que la  paz y  la  a legría  verdaderas 
valen  mucho y  no se com pran con 
todo e l oro  del mundo.

— N o  sea usté a n fclis , siñ or; akura  
m csniam cnte, es una com paración, 
ccn  m edia ocena de chu’etas güeñas, 
tin ja r r o  de vín ico  de C ariñ en a, de 
ese que acom ete com o un toro y  te 
da la  puntilla antes de acabar, un 
p ar de salchichones, etc., etc., no h a . 
b ría  en toda España, ni aun en todo 
A ra g ó n  un hom >re m ás fe 'iz  que un 
servidor.

-— E res un desdichado.
— i Y  tan desdichao  1, cx>mo que no 

ten go  cin co  duros Pa eso, pa hacelcs  
fiestas com o a  lo s nenes, y  pa que 
ellos me las h icieran  a mí.

— M e hé equivocado, M acario.
— Y  tan cguivocao  com o anda us-
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lé;  lo gues que no se guié  convencer.
— Cuando y o  te  tom é a  m i servicio, 

debí tom ar un gato . •.
— ¿ U n  g a to ?
— Sí, es ig u a l; un  ga to  y  tu, poco 

más o menos, lo mismo. T o d o s los 
seres, h ijo  mío. traen  a  este  mundo 
un problem a que resolver. L o s  p á ja ­
ros vo la r y  ca n ta r; los peces surcar 
la  inmensa extensión  del m a r; las 
flores p erfu m ar el am biente; el h om . 
bre ser bueno, ser sabio, resolver el 
problem a de su felicid ad  y  el de los 
demás. H a y  otros problem as secun­
darios, pero todos g ira n  alrededor 
de esos problem as principales. E l g a ­
to tam bién tiene su problem a, que 
consiste en com er carn e, hacer la  
rosca y  dorm ir profundam ente; no 

'sien te  otra  aspiración más noble. C o ­
mo ves, es un problem a parecido  a l 
tuyo; tus aspiracion es y  las del gato  
parecidas, com o si fu era is  herm anos: 
lo cual no creo sea una gran  honra 
para ti. j S er fe liz  con  lo que seria  
fe liz  un g a to ! ¿ N o  te da verg ü en za?

— N o  siñor, miaj’a. A  raí lo  que me 
da vergü en za  es que me vea n  com er 
coles, calabaza y  pepino y  que luego 
acabo la  fiesta con un  va so  de agua. 
M ire, no puedo, me m uero de v e r­
güenza. A  mí me gu staría  que me v ie ­
ran com er costillas de tocino, cone­
jos de monte, carn e m echada y  v ín i­
cos, aunque fu era n  ra n cio s; y  que se 
chupaban los dedos na  m ás de vem e, 
y  que se m orían de envid ia  y  de ra ­
bia al vem e  en  esos apuros.

— L o s  hom bres buenos, los hom ­
bres que valen  a lgo , se go zan  en 
hacer bien a  los dem ás; los hom bres 
m alos no gozan haciendo^ bien a  los 
dem ás; sólo go zan  haciéndose bien 
a sí mismos. P e ro  hay individuos que 
son peor que m alos, los hom bres ru i­
nes, que son aquéllos que sólo gozan 
haciendo rab iar a los dem ás: este 
eres tú.

— M e lo estaba pensando que m ’ iba 
Msté. a poner en ese candelero.

— D e donde resuUa que tú  eres 
menos que el g a to ...

— ¿ A  que venim os a  resultar que 
soy com o el ratón ?

— P orque el gato  com e y  no se mete 
en...

— i Q u é  pocos gatos ha v isto  usté  1
— C h ico , dejem os esto, que m e vas 

inspirando tal repugn ancia que no sé 
a dónde vam os a p arar. N u n ca te 
había v isto  tan  pobre y  tan  m isera­
ble com o ahora.

— Es que son las tres  de la  tarde 
y  aún no him os  com ido. P u es  a l gato 
y a  r  hi v isto  con una rata m ás g ra n ­
de que él, se I’ ha com ido y  y a  está 
echando la  siesta, com o el m ás feliz  
de los m ortales.

— P ero  es a  costa de ser gato .
— i Q uien  fu e ra  gato , « ga ta , me 

es igu al!
— ,̂iQué rebajam iento tan  gran d e! 

H abía p ara  estar siem pre desde la  
mañana hasta la  noche, m a’ diciendo 
al pecado. E l y  sólo él tiene la  culpa 
de que un hom bre inteligente, creado 
a im agen y  sem ejan za de D ios, que 
es poco menos que un  ángel, destina­
do a  v iv ir  eternam ente en e l Paraíso , 
a  causa del pecado se considere feliz . 
Siendo cOmo un g a to  hediondo y  m i- 
aetable. S i no fu e ra  que considero 
<liie no tienes conocim iento y  te  ten­
s o  compasión, no sé cóm o acabaría­
mos hoy, P orque realm ente, un hom ­
bre que ha nacido p ara  subir y  ele- 
V r s e  hasta las más a ltas esferas,

hasta e l m ism o D ios, que se quede, 
p o r su torp eza, a  la  a ltu ra  de un 
gato , esto es insoportable.

— Insoportable, ¿ e h ?  M á s in so¡»r- 
table es tener un ham bre de siete 
m inistros ju n to s y  no ten er Pa que 
calle m ás que unas tristes cotes que 
te meten en Jueves Santo  y  no te 
d e ja n  salir.

— O ye, h ijo  m ió, haz el fa v o r  de 
no hablar m á s; porque cuanto m ás 
hablas m ás lo  echas a  perder. D io s 
quiere, M acario, que confiem os en 
E l, de un  modo absoluto, pero sólo 
en E l. S i nosotros confiam os en a l­
gu na otra  cosa que no sea E l, D ios, 
ni nos da aquella cosa ni se da tam ­
poco E l. P o r  eso tú, que co n fías tan ­
to  en el dinero, ni tienes dinero, ni 
tienes a D ios. ¿ N o  ves los anim ali­
ces que n o  con fían  en el dinero, ni 
aun saben lo que es eso ? S ó lo  tie ­
nen en D ios la absoluta confianza 
que el instinto les  m arca. ¿ H a s  visto 
que les falte  algun a v e z  algun a cosa?

— ^¿Alguna co sa ?  M á s de cuatro. 
C u án tas veces a  nuestro gato  lo  veo 
p o r esas falsas, con ca ra  triste  y  g r u ­
ñendo, que de güeña  gan a se com ería 
m edia libra  de tr ip a ; p ero  com o no 
lie  tres p erricas, se aguanta com o yo 
y  ñus dedicam os a pastar cl ham bre 
arriba  y  ab ajo , com o las niñeras a 
los crios. D esengáñese tts lé ; las p e­
rras a  todos niM vien en  bien. Sin  
p erras, n i se fu é  com er, n i se ptté 
v e stir  una m ia ja  ecente.

— Eso es m en tira ; y a  te  lo  d ije  en 
otra  ocasión . O y e  lo  que acabas de 
decir un p a ja rico  y  se escandaliza. 
Y  e l p a ja rico , desde un  árbol, sus­
pende su canto y  em pieza a predi­
ca rte ; él en el púlpito, d igo , en la 
ram a, y  tú  abajo, discípulo del pa­
ja r ico . O y e  bien el serm ón del p a ja - 
r ic o ; “ M a cario  de m i vida^ parece 
m entira que seas hom bre, no lo  hu­
biera creído, y  no sepas lo que sabe­
m os todos los anim alicos. D ios nos 
ha convidado a la  vida, quiero decir 
que n cs ha criado y , y a  se sabe, cuan­
do una persona con vida a  com er a 
otra, no le co bra  el cubierto, esto se­
ría  una grosería . A si, D ios, que nos 
h a  convidado a  v iv ir , nos pone el cu ­
b ierto  gratis , no nos cobra nada. N os 
levantam os p o r ¡a  m añana y  y a  nos 
lo  encontram os todo hecho. Y  com o 
todo está hecho, nos dedicam os a can­
ta r  de ram a e n  ram a; asi le  pagam os 
d e a lgú n  modo. N o s pasam os la  vida 
en pleno banquete, siem pre está la 
m esa puesta rebosante de m anjares. 
¿ Sabes tú  ios m illones y  m illones de 
gusanitos riquisim os y_ sem illas sa­
brosísim as de que están llenas las 
m esas ? P o r  lo  visto , tú  no sabes na­
da de eso, ¡pobre M a c a r io !  P u es ¿ y  
de ve stir?  ¿ V e s  este tra je ? , hace 
un añ o que lo  llevo, lo tengo n u e v o ; 
y  ya  me está  haciendo señas D ios, 
desde el cie lo , p ara  que lo  v a ja  ti­
rando p er ahí, p o r en tre  las zarzas, 
o  p ara  cam a de m is pequeños, y  me 
d ice  que y a  me tiene un e n uevo p re­
parado. C h ico , llevam os una v id a  de 
principes. ¿ D in ero ?  ¿ P a ra  qu é? P a ­
ra peso. ¿ T e  parece m e jo r  que y o  
llam ara a  m is h ijito s y  les d ije ra : 
tom ad tres  perricas y  com prad m e­
d ia  docena de m osquiticos ? N o s mo­
riríam os de h am bre; así, todos so­
m os ricos, nada nos fa lta . L o  que 
me extrañ a, y  mucho, que vosotros 
andéis tan apurados con eso del co ­
m er y  del vestir. D ím elo en confian­
za, no lo  d iré ; pero ha debido pasar

a lgo  entre D io s y  vosotros. E l o s  
m ira s e r io ; vosotros andais con m a­
las caras. Ñ o  sé qué te diga, pero no ,  
me exp lico  que el Señ or, 'tan b u en o ' 
para nosotros, que n o  nos d e ja  levan - ^  
ta r  un palo del suelo, sea arí c o n ^  
vosotros. D ím elo, ¿qu é h a  p a ^ d o í .
 ■
¿ D in ero  nosotros? Dirae, ¿ t a n - b ie i j^ *  
os v a  a  vo so tro s?  ¿ N o  os fa lta  n ada? 
¿ E s  que el dinero puede s u p lir . 'a  •» 
D io s?  Pues otro  m isterio: ¿p o r qué 
llo rá is?  ¿ P o r  qué p ara  vosotros el 
mundo es un valle  de lá g rim a s?  M i­
ra, no, no, el dinero no puede suplir 
a D io s; el dinero es un dios malo, 
supuesto que os hace llo ra r tanto y 
os da una vida arrastrada. ¡ Y  aún 
le queréis com o sí fu e ra  un d io s ! 
P e ro  p redicar a idiotas, digo, p redi­
ca r  a  M acarios, serm ón peréüdo. ¡ Q ué 
habréis hecho, qué habréis hecho, 
cuando el S e ñ o r os tra ta  a s í!  Y  asi 
que podríais ga n a r el cielo, que a  to­
dos os deseo. A m én.

— Pues, fniusté, m ’ ha guslao  el 
serm ón; paice  m entira que un paja- 
rico  ten ga esa e x p lic a tiv a ; no lo hu- 
biá creído,

— A pren de, aprende; los anim alicos 
son nuestros maestros,

— ¡ V a y a  un desparpajo!
E l  M a g o .

I
¡Q u e  s u fre s !...
P ero  D ios interviene en todo.
T am bién  en las cosas que te h a ­

cen sufrir.
N o  sólo e s t o : para tu bien  ha o r­

denado el sufrim iento que te  produ­
cen.

H erido, pues, por la  enferm edad, y  
abrum ado por el dolor, y  am argado 
por el desengaño, repite sin cesa r; 
fia t, hágase.

I I
¡Q u e  s u fr e s ! . ..
P e ro  el discípulo no ha de ser d« 

m ejo r condición que e l M aestro.
Y  el M a estro ..., ahi lo tienes, ten­

tad o en el desierto, d esfallecien te en 
G etsem ani, hum illado en el P reto rio , 
m uerto en una cruz.

I I I
;Q u e  s u fre s !...
P e ro  m iles de veces has prom etido 

a  D ios am arle con toda el alma.
M ás que a  todo.
P o r  encim a de todo.
.A, costa  de todo.
A' eí am or esto  es, fusión  de dos 

vo'untades, porque es fusión  de dos 
corazones.

C orazones que se aman tienden 
siem pre a encontrarse, nunca a  d is­
tanciarse.

Y  ia  oposición  de voluntades es la  
d istan cia m ayor posible entre dos co ­
razones.

A v iv a , pues, tu  fe  y  di con toda e l 
a lm a : Señor, fia l, llágase  vu estra  
voluntad santísim a.

I V

¿Q u e  cuesta m ucho?
P e ro  nadie, com o e l que com ulga 

todos los dias, v ien e obligado a  a m ar 
a  D io s  p o r encim a de todo y  a  cosía  
de todo,

M. DE S a s 'T a  C a t a l i n - a .
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J A L C 0R E N1A S
cada a los  n iñ os y niñas de 

Prim era Com unión

te en la vida de los hombres 
enteram ente fe liz . D ig o  feliz , 
aun cuando la  felicid ad  en 

este mundo es tan lim itada, tan  fu gaz 
y  tan deleznable, no obstante, en 
ciertas circunstancias, el hombre pa­
rece como que se e leva  de su nivel 
ordinario, respirando entonces un 
am biente com pletam ente saturado de 
satisfacción  que llena por completo 
todo su sér, haciendo dcl hom bre en 
esos momentos, com o un sér e x ce p ­
cional. E se d ia  es, indudablem ente, el 
de la prim era Com unión. ¿ P o r  qué? 
Preguntádselo a los niños y  niñas 
que el d ia  siete de Junio recibieron 
por prim era vez el P a n  eucarístico, 
y  a coro o s  contestarán que es la  p ri­
m era vez que se han unido con Jesu. 
cristo con el vín culo  m ás estrecho 
que en la  tierra  existe, porque si los 
hom bres desean la  felicid ad  eterna 
a los que se unen en m atrim onio, esa 
felicidad está ensom brecida p o r un 
fantasm a terrorífico, pues esa felic i­
dad, si e xiste  algun a ve z , lo  cual es 
m uy discutible y  a  las luces de la  fe 
absolutam ente falso, tiene por tér­
m ino una estrecha fosa  en donde se 
sepultan p ara  no resu rgir todos los 
am ores humanos y  mundanos. P o r  tan ­
to, tienen razón los niños y  niñas. 
¿ V é is  cóm o se co n vierte  el alim ento 
que vosotros tom áis en vu estra ca r­
ne y  vu estra san gre? P u es b ien ; este 
alim ento espiritual con vierte  vuestro 
espíritu y  vuestro cuerpo en templo 
de D ios, o s  hace otros dioses, os dei­
fica y  se o s  da la  prenda de vuestra 
futura g lo ria , y  recibís al mismo 
C risto , todo entero, no com o en se­
ñ al o  en figura, com o afirm an los 
protestantes, sino en su misma real 
sustancia. Porque el pan y  el vino, 
en virtud de las palabras del sacer­
dote, aunque sea indigno, por la  po­
testad de orden que ha recibido, en 
el acto  m ism o de haber sido pronun­
ciadas, se convierten  en cuerpo y  san­
g re  de C risto, ¿ Q u é  im porta que no 
sepamos cómo se e fe ctú a  esa transus- 
tanciación, esa conversión de la  sus­
tan cia  de pan y  vin o en cuerpo y  san­
g re  de C ris to ?  L o  afirm am os porque 
Jesucristo nos lo ha dicho, y  Jesu­
cristo  es 'D io s , que ni puede en ga­
ñarse ni engañarrw s. E s  el d ía  más 
fe liz  porque to d avía  no existe, en 
esa venturosa edad, n inguna niebla 
que ven ga a em pañar esa  felicidad, 
todavía ese corazón palpita con  la 
inocencia de la  vida, ni han entene­
brecido su a legría  las densas nubes 
de lo s desengaños que m ás tarde han 
de aquilatar su paciencia, su resig­
nación y , m uchas veces, hasta su he­
roísmo en las crueles luchas que ten­
drán que soportar durante su ex is­
tencia.

V osotros, niños y  niñas, d isfrutáis 
en este este d ia ; sobre vuestras fre n ­
tes, puras y  purificadas m ás p o r la 
santa confesión, se ciern e una aureo­
la de grandeza, de la  verdadera gran ­
deza ; ¿ sabéis cuál es ? L a  grandeza 
de la  virtud. P ero , al m ism o tiempo, 
he v isto  flotar sobre la  cabeza de a l­
gunos de vosotros un n egro crespón, 
a lg o  que a  vuestras fam ilias hace de­

rram ar lágrim as y  lágrim as am argas, 
y  esas lágrim as las producen los re­
cuerdos, recuerdos tan to  m ás tristes 
cuanto más se esfu erzan  vuestros pa­
rientes en que aparezcáis com pleta­
mente felices. Y  es que la  vida se 
compone de con trastes; ju n to  a la 
felicidad, la  d e sg ra cia ; ju n to  al ho­
nor, el deshonor; ju n to  a  la  riqueza, 
la  p o b re za ; y  en los va iven es de 
nuestra existencia nos vam os dejando 
jiro n es de la  m entida, caprichosa y  
engañosa felicid ad  mundana. ¡Q u é !  
¿ L o  dudáis? E scudriñad algunos de 
vosotros, pensad un  poco y  veréis que 
el beso que han depositado en vues­
tras tiernas m ejillas, tal v e z  no ha 
sido de vuestros padres, ha sido de 
los que hacen sus veces, porque los 
vuestros se m archaron al cie lo  con 
D ios, y  con sus lágrim as os quieren 
dar a entender vuestras fam ilias la 
pena que les em barga, en medio de 
vuestra pueril a legría, a l ve r que 
vuestros padres no han podido depo­
sitar ese beso de paz, de a legría  en 
vuestros rostros, y  ellos los han sus­
tituido en el cargo. P ero  no tengáis 
pena, queridos niños y  niñas, vo s­
otros a quienes les falten  sus padres 
u otros parientes en este dia ven tu­
roso. ¡ Q ué tranquilidad, qué a legría, 
qué satisfacción  poder o fre ce r  la p ri­
m era Com unión p ara  que D ios o to r­
gu e la  paz sem piterna a  esos vues­
tro s queridos d ifu n to s ! Y  ¡ qué des­
dichados considero y o  a  aquellos pa­
dres y  parientes que no perm iten que 
los pequeñuelos reciban la prim era 
Com unión en su fra g io  de sus d ifu n ­
tos, inoculando en esos pequeños co ­
razones el viru s ponzoñoso del lu jo  
y  de la  vanidad m un dan a! P orque al 
pasar el tiem po del luto podrán ¡r 
lo más elegantes posible, desprecian 
y  vilipendian la  fe  de ia  Ig lesia , la 
que p rofesaron  nuestros padres, la 
que profesam os o debem os p rofesar, 
y  dejan  a  aquellas alm as sin el ca u ­
d al que supone una prim era C om u ­
nión o fre c id a  p o r los padres y  parien­
tes. A sí, pues, niños y  niñas, pedid 
p o r vuestros padres, si los tenéis, pa­
ra que D ios les conceda m ucha sa­
lud, y  s i no los tenéis, para que D ios 
les conceda el descanso eterno de 
sus a lm a s; pedid por vu estros pa­
rientes y  am igos, por vu estros que­
ridos m aestros, p o r las alm as de los 
d ifun tos de este vu estro  querido p ue­
blo, por las benditas alm as del P u r ­
gato rio , y , cuando y a  h ayais pedido 
p o r todas esas obligaciones, reser­
vad  siquiera un rinconcito  p ara  pe­
d ir  por el que ha estado m uchos dias 
con vosotros, por el que es vuestro 
am igo, p o r el que siem pre os quiere 
y  p o r el que desea vu estra  salvación, 
que es

E l  C u r a  p á r r o c o .

E L  D I A  D E L  C O R P U S

G rande ha sido, com o todos los 
años, la  fiesta del C orpu s en esta 
cató lica  villa . Con una m añana es­
pléndida, en que parecían  com petir 
la  m ajestad del acto  con los encan­
tos de la n aturaleza, después de una 
M isa  solem ne, aprobada por e l Papa 
P ío  X , de fe liz  recuerdo, salió la

procesión, solem nísim a en extrem o, 
en la  que figuraban todas las co fra ­
días con sus estandartes, el pueblo 
en m asa, autoridades locales, dos in­
dividuos del benem érito Instituto  de 
la  G uardia C iv il  dando escolta  al 
Santísim o y  presentando en lo s a l­
tares, prim orosam ente adornados, el 
incensario D . M anuel F ernán dez- 
G uisasola y  G óm ez, C o n ceja l de este 
A yu ntam ien to  y  ia  n aveta  D . A n ­
tonio  M éndez G arcía, prim er T e ­
niente A lcalde, los cuales siem pre s e '' 
distinguen  en las funciones p arro­
quiales. Con m ucho orden  y  com ­
postura, después de haber repetido 
en este día su Com unión, d ijeron, de 
m em oria y  con buena entonación, 
versos com puestos por el señor C u ra  
párroco, en los distintos altares, los 
niños y  niñas que a b ajo  se expresan, 
ofrendando al Señor Sacram entado 
sus corazones, sus alm as y  algunas 
poniendo a N u estra  'V irgen  de la  P a z  
p o r su intercesora para que D io s les 
conceda su gilacia  para conservar 
la  inocencia, que es lo que significa 
el tra je  blanco que todas ostentaban. 
A l regresar a la  Parroquia, se reser­
v ó  a l Santísim o Sacram ento, repi­
tiendo los niños y  niñas sus versos 
en el A lta r  M ayor. C om o nota sim ­
pática hay que notar que una so­
brina de nuestro buen am igo don 
A . A ndrés C a o  y  M ad ariaga, cantó, 
acom pañada por D . Justo  A guado, 
sim pático S acristán  de esta  P a rro ­
quia, la  m isa de Sacram ento. E nho­
rabuena a todos.

N iñ o s de prim era Com unión

Loren zo  M uñ oz B lasco, E ugen io  
M oreno de la Sen, A nton io López 
A gu a d o , E steban  V e la y o s  Raposo, 
José A gu ad o L ozan o, M igue! Lozano 
M artín , Tom ás B a rre ra  A gu a d o , E u­
gen io  V ald em oro  L ozan o, R a fa e l 
L esco u r M artín.

N iñ a s de prim era Com unión

D olores M artín  H om bre, C oncep­
ción  D íaz A lca lá , M a ría  E sco ria l C a l­
vo , C arm en L ó p ez  R am os, C arm en 
G ib aja  M artin , P ila r  V á zq u e z  A g u a ­
do, C oncepción  P erd igu ero  A guado, 
M a ría  P a z  M elendro B aen a, F ra n ­
cisca Ribada H u ertas, M a ria  P a z  So ­
b re v id a  D iaz, A n a  L ó p ez  C a o , Jo­
sefa  R o dríguez Lozano. M a ria  A l-  
cón G arrido, Candelas G arcía  de Sáa, 
M ercedes D equer A lelú , L u c ía  D el­
gado Baena, F ernan da de L ash eras 
A lca lá , A su n ció n  L óp ez M artín , A n ­
geles . G a r d a  L óp ez, C a ta lin a  V á z ­
quez D elgado, Luisa D elgad o  C a ­
bello, Justa A g u a d o  G arcía, Ju lia  P é ­
re z  G odinez.

•  •  •

V e stid a  de án gel estuvo y  d ijo  su 
verso  C oncepción  L óp ez M artín.

•  •  •

D e  segunda y  tercera Cgonunión 
dijeron  versos: S everin a  C asado Y a -  
güe, A m alia  A gu a d o  E scribano, L u ­
cía  V ald em oro Baena y  Prudencia 
M oren o A guado.

M a r ia n o  S e b a s t i á n  I z t w .
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